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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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Perspectivas pol�ticas tras los primeros d�as de gobierno

Cuatro lecciones de 
la consulta popular 
del quince de abril

Pablo Ospina Peralta*

* Coordinador de la Comisión de Vivencia, Fe y Política

Ala luz de la contundencia de los resultados
en la consulta popular del 15 de abril,
podemos concluir que el temor de que la

victoria del ‘sí’ fuese ajustada fue una creación de
los medios de comunicación.  Los proponentes del
‘no’ estuvieron sobreexpuestos, se insistió en la
falta de información de los votantes y se difundie-
ron encuestas que sobredimensionaban la cantidad
de indecisos o de votos nulos.  A esta sensación de
temor concurrió también la tardía presencia de la
publicidad de Alianza País a favor del ‘sí.’  Cuando
se limitó la voluntad del gobierno de participar
abiertamente en la campaña electoral, faltó la
estructura de un partido o un movimiento que
pudiera organizarla.  Si en algún momento resultó
visible la debilidad de carecer de un movimiento
político organizado, fue durante las dos semanas
previas al avasallador resultado del 15 de abril.

Esa es, sin duda, la primera lección de la consulta
popular: hace falta un movimiento político organizado.
Aunque la dificultad del triunfo del ‘sí’ resultó ser
sólo un temor infundado, la falta de un movimien-
to político es muy real y las consecuencias de esta
falta pueden ser desastrosas en el mediano y largo

plazo.  Hasta ahora la estrategia del gobierno, y su
serie de golpes al poder de la derecha política y eco-
nómica, ha sido exitosa.  La izquierda ecuatoriana
tiene muchos motivos porqué sentirse contenta en
esta coyuntura de los cien primeros días de ritmo
frenético del gobierno.  Pero conforme pasen los
meses, la necesidad de una estructura política que
sostenga colectivamente el proceso de transforma-
ción social se sentirá cada vez más.  La selección de
las candidaturas del partido de gobierno a la asam-
blea constituyente es sólo el primer desafío para la
construcción de este movimiento político.  Esta
necesidad volverá a presentarse cuando deba cons-
truir, colectivamente con todos los asambleístas
electos (que, si todo sale como espera  el gobierno,
serán en su mayoría afines a él), la nueva constitu-
ción y cuando deba conducir la política asamblea-
ria. También retornará, si toda la estrategia sale
como está planeada, cuando haya que elegir dipu-
tados y alcaldes de Alianza País.  La labor de gober-
nar se irá tornando cada vez más compleja y la difi-
cultad de construir el proceso de largo plazo en
medio de las obligaciones cotidianas de gobierno se
irá haciendo más evidente.

que sólo garantizan la continui-
dad del pasado, el estilo de
Correa ha sido radical.  Pero este
estilo, a su vez, se ha confundido
con su perfil humano: el presi-
dente ha aparecido como una
persona confrontativa.  Al res-
pecto, él mismo ha declarado
que no se trata de una estrategia
(“así soy yo, soy natural y autén-
tico en el manejo del poder”).  Si
ese es el caso, no cabe esperar un
cambio en el estilo del presiden-
te.  Sabemos aquello de ‘santo y figura hasta la
sepultura’.  Pero lo que sí podemos decirle a nues-
tro presidente es que lo que es tolerable en círculos
íntimos, de familiaridad, amistad y afecto, no lo es
en el ejercicio del poder.  Al asumir una función
pública siempre habrá que hacer un esfuerzo de
tolerancia, reconociendo que las propias acciones
siempre estarán sometidas a crítica (incluso a la más
injusta  y perversa).  El mandatario tiene que discer-
nir entre las críticas sinceras y los dardos veneno-
sos.  Sin duda alguna, Correa aparece como una
persona sincera, sencilla, con capacidad de acercar-
se a los más humildes, a los débiles, a los pobres.
Todas estas cualidades son muy valiosas.  En con-
traste, las actitudes que no van acorde con el estilo
de un presidente de la república sólo le hacen daño. 

CCoonnssttrruuiirr eell ssuujjeettoo ppooll��ttiiccoo ddee ttooddooss qquuee hhaaggaa
ppoossiibbllee qquuee llaa ppaattrriiaa sseeaa ddee ttooddooss

Para construir un proyecto nacional, solidario y
democrático, es necesario organizar una fuerza ide-
ológica y políticamente coherente, y de carácter
orgánico.  Para asegurar que esta fuerza sea cons-
truida por la concurrencia democrática de diversos
actores que compartan una misma misión estraté-
gica, no se debe actuar desde la exclusión.  Si bien
es políticamente justo (esto nadie lo discute) que el
gobierno conforme su propio movimiento o inclu-

so su propio partido, no es
menos cierta la necesidad de
reconocer que muchos ecuatoria-
nos y ecuatorianas provenimos
de otras tiendas políticas, de
otras fuentes ideológicas y orgá-
nicas, y de trayectorias históricas
diferentes.  Pero todos, al final,
estamos comprometidos en la
lucha por una sociedad libre,
solidaria, justa y democrática.

Ningún proyecto político
puede asegurar su éxito si parte

de una infinidad de fuerzas dispersas.
Consecuentemente, la conformación de un gran
partido-frente es una necesidad ineludible.  Este
partido-frente patriótico, progresista y democráti-
co, deberá ser la instancia que coordine mínima-
mente el quehacer inmediato, y también las tareas
a mediano y largo plazo.  Se trata de una necesidad
política impostergable para viabilizar una estrate-
gia sostenida de transformación del país que vaya
más allá de la acción de un sólo gobierno: la cons-
trucción de una patria ‘altiva  y soberana’ es un
proyecto histórico y social, no un asunto de coyun-
tura o de un gobierno de turno.  

Debemos construir una gran fuerza democráti-
ca, desde donde se piense y se viva la democracia
con un profundo (pero no interminable) debate
interno y con definiciones precisas de lo político
coyuntural y de lo estratégico.  Desde allí se podrá
construir el instrumento político y organizativo
que demanda el pueblo ecuatoriano.  Es decir, no
un instrumento excluyente, basado en círculos de
intimidades, y de alcance regional, sino un partido
nacional, transparente y serio.  En definitiva un
colectivo orgánico que sustente firmemente la
acción transformadora.  Sin la construcción de un
sujeto político adecuado, la posibilidad de cambio
a largo plazo se esfumará.

La conformaci�n de un gran
partido-frente es una necesi-
dad ineludible.  Este partido-
frente, patri�tico, progresista
y democr�tico, deber� ser la
instancia que coordine m�ni-
mamente el quehacer inme-
diato, y tambi�n las tareas a
mediano y largo plazo.
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Durante los días previos a las votaciones del 15
de abril, el peligro de que la población se confun-
diera y anulara su voto pareció cercano.  Este peli-
gro se ratificaba porque el voto nulo ha sido tradi-
cionalmente muy alto en las consultas populares. El
estatuto electoral para la Asamblea Nacional
Constituyente era un texto muy largo y poco cono-
cido.  La gente podía confundirse ante el texto y
anular su voto.  Pero ello no ocurrió.  Los datos del
siguiente gráfico comparan la votación nula y blan-
ca de las elecciones del 15 de abril con la votación
nula y blanca de las elecciones presidenciales reali-
zadas desde 1978.  El resultado es contundente:
durante todo el período constitucional ninguna
elección ha tenido una votación nula o blanca más
baja que la última.  

¿Cómo interpretar este resultado sorprendente?
Fue evidente que al votar, la gran mayoría de la
población no conocía el estatuto ni tuvo una idea
definida sobre los cambios constitucionales o insti-
tucionales que deben hacerse.  He aquí la tercera lec-
ción de los resultados del 15 de abril: el proceso
constituyente es tanto un ensayo de transformar la
institucionalidad cuanto un cambio en la balanza
del poder político nacional.  Más que votar por una
nueva constitución, la gente votó por un cambio en la
relación de fuerzas políticas en la sociedad. Más allá de
cualquier conocimiento detallado sobre las refor-
mas constitucionales que la asamblea pudiera reali-
zar, la gente votó por desalojar del poder político a
las camarillas oligárquicas de los partidos tradicio-
nales.  La gente confía en que el gobierno represen-

AAbbsstteennccii��nn ddee vvaarroonneess yy mmuujjeerreess eenn llaass 
eelleecccciioonneess ddeell 1155 ddee aabbrriill ddee 22000077 ppoorr pprroovviinncciiaass 

Mientras tanto, los resultados electorales del 15
de abril nos ratifican la habilidad del gobierno para
cumplir con su estrategia y su capacidad de inter-
pretar los deseos de cambios profundos que anidan
en la mente de los más pobres.  El breve análisis de
los resultados electorales que sigue, pretende resal-
tar los principales éxitos de la estrategia guberna-
mental tal como se expresan en los resultados elec-
torales.

El primer gran logro del gobierno es la bajísima
abstención registrada el 15 de abril.  Hace pocos
años, cuando las consultas populares se realizaron
fuera del calendario de elecciones generales (1994 y
1995), la abstención superó el 40%.  En contraste, la
abstención en la última consulta fue incluso ligera-
mente más baja que en las elecciones generales del

15 de octubre de 2006, cuando Rafael Correa fue
elegido presidente: bajó del 29% al 28%.  

Recordemos que la del 15 de abril fue una elec-
ción en la que mucha gente podía calcular que,
debido a que habría una siguiente elección muy
pronto, no era necesario ‘obtener el papelito’ del
certificado de votación.  A pesar de ello, la asisten-
cia fue alta.  ¿Cómo explicarlo?  Esa es la segunda
lección de la consulta popular: el gran éxito del gobierno
ha sido el aumento de la politización de la sociedad. El
proceso de polarización política de estos primeros
tres meses ha llevado a que la mayoría de la gente
sienta que en esta consulta se jugaba una votación
importante.  No era un simple acto ritual.  Los ciu-
dadanos y ciudadanas sintieron que debían asistir,
participar y dar su opinión.

La abstención se mantuvo, pues, dentro de los
rangos históricos de las votaciones en elecciones
generales.  Sin embargo, cabe acotar que una parte
importante de la abstención puede explicarse por
errores en el padrón.  Seguramente mucha gente
que ya no debería constar en el padrón todavía está

registrada como empadronada.  Como se aprecia en
el siguiente gráfico, la abstención es casi siempre
mayor entre varones y mucho mayor en las provin-
cias con la mayor emigración (Cañar y Azuay, por
ejemplo).  

AAbbsstteennccii��nn eenn ccoonnssuullttaass ppooppuullaarreess 



concentró la campaña de quienes abiertamente se
pronunciaron por el ‘no’, y donde existe una impor-
tante clase media que podía identificarse con el
temor a la inestabilidad, el enfrentamiento y la con-
frontación, el ‘sí’ venció al ‘no’ por una diferencia
de 8 a 1.  Proporción mayor a la media nacional. 

La cuarta lección de los resultados de la consulta
popular del 15 de abril es menos clara.  La estrate-
gia del gobierno para ganar el apoyo de los sectores
más pobres (adoptando medidas asistenciales, visi-
tando las provincias, descentralizando los gabine-

tes y evitando pactos o acuerdos abiertos con cual-
quier fuerza política), ha redundado en un apoyo
masivo y regionalmente parejo.  Ello podría ser una
señal inicial de que la tradicional ruptura regional del
voto ecuatoriano se está superando, por primera, vez
desde la victoria de Jaime Roldós. Estar venciendo con
inteligencia y creatividad ese quiebre estructural
que ha limitado a lo largo de los últimos treinta
años el crecimiento de la izquierda nacional, es un
mérito de este gobierno de izquierda.
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((1155 ddee aabbrriill ddee 22000077))

ta bien ese anhelo de sustituir a quienes han hecho
del Estado su propiedad particular.

Por otro lado, si comparamos la votación por el
‘sí’ a nivel nacional, el triunfo es igual de contun-
dente en todas las provincias.  Sólo en Napo (57%),
Guayas (75%), Orellana (76.8%), Los Ríos (78.4%) y
Galápagos (79.7%), la votación bajó del 80% de los
votos escrutados.  Estos resultados desnudan, por
una parte, la acción política de Lucio Gutiérrez en
Napo, Orellana y Los Ríos, y por otra parte, el
poder de las cámaras empresariales y los partidos
de la derecha en Guayas.  Pero el margen de dife-
rencia es muy pequeño.  Existe otro modo, más
adecuado, de visualizar las diferencias existentes
entre esta votación provincial tan avasalladora-

mente pareja. El siguiente gráfico presenta el núme-
ro de veces que el ‘sí’ superó al ‘no’ por provincias.
Por ejemplo, a nivel nacional, el ‘sí’ superó al ‘no’
6.6 veces.

En Azuay, Tungurahua, Loja, El Oro, Cotopaxi e
Imbabura, la diferencia entre el ‘sí’ y el ‘no’ fue de
10 a 1 (o incluso más). En Galápagos, Guayas, Napo
y Orellana, la diferencia fue de 4 a 1 (o incluso
menos).  En la importante provincia de Manabí,
donde Álvaro Noboa obtuvo una votación muy
alta, la tendencia fue similar al promedio nacional:
el ‘sí’ derrotó al ‘no’ 6 veces a 1. La ‘estrategia
manabita’ del gobierno parece haber tenido un
éxito electoral notable. No en vano la constituyente
trabajará en Montecristi. En Pichincha, donde se

VVoottaaccii��nn nnuullaa yy bbllaannccaa eenn eelleecccciioonneess pprreessiiddeenncciiaalleess:: 
pprriimmeerraass  yy sseegguunnddaass vvuueellttaass ccoommppaarraaddaass ccoonn 
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